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que dar otro nuevo ataque cuyo resultado no. f~é 
dudoso. Los indios arrojados de todas sus pos1e1O­
nes dejaron entrar á los españoles; pero rehacién­
dose en la plazo. principal sostuvieron una pelea aun 
mas encarnizada. En fin, los indios cedieron, y 
yendo á refugiarse á las selvas dejaron á los espa• 
ñoles dueños de Tabasco. 

Cortés mandó á su3 soldados que no persiguiesen 
á los fugitivos. El botin que esta victoria propor­
cionó á los españoles, sobrepujó á sus esperanzas, 
porque si los indios se habían llevado á los bosques 
lo mas precioso, dejaron por lo menos en la pobla­
cion abundantes víveres, que ~anta falta hatian á 
lo3 españoles estenuados de hambre y de fatiga. 

No menos prudente que animoso, Cortés tomó to­
das las precauciones necesarias para poner en aal· 
vo á su tropa, y sobre todo preservarla de una sor• 
presa. Al acercarse la noche, alojó á todos. ~ 
compañeros en tres templos situados en los s1t108 

mas dominante& de Tabasco: colocó sus centinelas 
por escalones, para que en caso de alarma los ~!­
dados tmiesen tiempo d@ poners0 á la defenBll"I, 
Infatigable en su vigilancia, no disfrutó un momon· 
to de reposo, y cuando dormían casi ;odos sus sol­
dados, para reparar sus fuerzas agotadas en ~om• 
bates y marchas penosas, él rondaba para ver s1 loa 
centinelas que había colocado cumplían con su d:i­
ber. Al salir la aurora encargó á algunos oficiales 
que fuesen á reconocer los bosques inmediatos; pe­
ro no encontraron ni un indio siquiera, lo qne pa-

• 
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r~ció de mal agucro á Cortés. Mandó 'que se hi­
ciese el reconocimiento mas lejos, y entonces se des 
cubdó un ejército como de cuarehta mil salvajes, 
preparándoseá presentar batalla á los vencedores de 

, la víspera. Semejante aviso, en la posicion en que 
se hallaba Cortés, era para desalentar al jefe mas 
animoso, viéndose al frente con tal multitud de 
hombres, estimulados por el doble fanatismo de la 
religion y la libertad, y pudiendo re¡::arar tau fácil­
mente sus pérdidas, mientra? que la muerte de un 
español no era compensada con la de un millar de 
indios. 

~l capitan general no ignoraba á qué peligros se 
:ve1a_espuesto; pero sin dar parte á las tropas de 1us 
mqu1etudes les presentaba siempre un semblante 
~n tal aire de firmeza y se¡¡uridad, que logró ins­
pirarles una confianza que él estaba muy lejos de 
lene~, Y cuando su pequeño ejército vió á su gene• 
ral siempre tranquilo y sereno, no dudó un solo ins­
tante de la victoria. · 

. El primer cuidado de Cortés fué tomar ur.a posi• 
Cl~n favorable al corto número de sus tropa~, for, 
ma~dol~s en batálla al pié de una colina, CUJ II ele­
vac1on impedía que el enemigo acometiese por de­
trás. Colocando Ja artillería sobre esta colina po­
dían sus disparos hacer mas estragos en los a¡;iña­
dos pelotones de los indios. El, con los pocos g;, 
le'.es que babia, se apostó en un bosque i-ecino para 
eahr y caer de improviso sobre los enemigos. To­
madas estas disposiciones esperó á los indio,, qua 
110 tardaron en presentarse . 
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La may;r p2.rte venfa armada de flechas y de ar­
cos, cuya cuerda era de un nervio de buey ó pelO!I 
de ciervo retorcidos; la punta de las flechas estaba 
formad¡¡ eou un hueso cortante ó una fuerte e~ina 
de pescado. Se servian tambien de un venablo que. 
arrojaban desde lejos, ó con el que combatiau de 
cerca manojáudole como una espada; pero la mllB 
mortífera de sus armas era un sable de madera muy 
dura y con el corte formado de piedras agudas en­
gastadas en la madera. Este sable era tan pesado 
que era preciso servirse de las dos ui:111os para ma­
nejarle. Muchos salvajes llevaban tambien mazas; 
otros hondas con las que arrojaban á bastante dis­
tancia 1 con buen tino piedras muy grandes. Solo 
los jefes tenian armas defensivas, que consistían en 
una coraza de algodou entretelado y un escudo he­
cho de madera ó con la con,b.a de una tortuga. Por 
lo que hace á los soldados iban enteramente desnu­
dos, y creían aparecer mas formidables pintándose 
la cara y el euerpo de diversos colores. Con el fin 
de aparecer mas altos se ponían en la cabeza gran• 
des plumas enlazadas entre si para formar un ancho 

penacho. 
Su música militar no era menos estrañ& que el 

traje, pues consistía tn una flauta. de caña y un b.m· 

bor hecho del ahuecado tronco de un árbol. Aun· 
•que ignorMen completamente el arte de ~linea~se 
para combatir, observaban sin Gl\lbargo marto .º~-
den y su ejército estaba dividido en pequeñas dlVl· 
siones, cada una con su jefe particular. En una'°' 
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la cosa se parecia su estrategia á la, táctica europea, 
'1 era en que rara vez acometian con toda la fuerza 
al enemigo, sino que reservaban una parte que cons• 
tituia su refuerzo, ó como se dice en el lenguaje mi• 
litar, su cuerpo de reserva. 

Anunciaban siempre con grandes gritos su pri• 
mer ataque, el que siempre era muy impetuoso¡ pe• 
ro si el enemigo se sostenia y el des,írden llegaba 
4 introducirse entre los primeros acometedores, re• 
111ltab:1 inmediatamente una grande confu.ion, una 
mezcla general, seguida bien pronto de la fuga y 
!!errata de todo el ~jército. 

Tal era el enemigo cuyos cerrados y numerosos 
b&tallones se acercaban para combatir, ó mas \ ien 
aniquilar el pequeño ejército de Cortes, que firme 
en sus posiciones esperaba el ataque. Apenas los 
indios llegaron á tiro de flecha empezaron la bata• 
lla, dando espantosos gritos y lanzando tanta cun, 
tidad do flechas que oscurecían el aire. Los espa• 
iioles, que hasta entonces habían guardado un pro• 
fündo silencio, contestaron ~l enemigo con una des­
carga general de sus cañones y arcabuces, cuyo fue• 
¡o abrió anchas brechas en los batallones indios· , 
pero aquellos truenos quo enviaban la muerte á sus 
!Jas, no asustaron á los sah-aje1, atentos solo á lle­
nar los huecos quo entre ellos hacian los disparos 
de la artillería y arcabucerí¡¡,. Hasta se les vió co­
ger tierra y arr_ojarla al aire, para que aquella nube 
de polvo ocultase á los enemigos las pérJidas que 
IIÜrÍani 
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- Por vigoros:i. que fuese la. ~ofensa. de los esp~ñ~ 
les, el encarnizamie,~Jo, ¡ ' sobre todo, lá ~~penori• 
d d , .· a del enemigo debían al fin triunfar d~ a numeJlC ., "· . . 
sn valor. Ya les habia costado mu~h~ trabn;o ~8;' 
hacer sus filas, rotas por la }mpetuos~?ª~ de los 1~ 

• dios, ya so les ac~lll\ban las fuerzas, ~-uando Co~tes 
salió de impro,iso del bosque al frente ~e ~u .c~b~~ 
llcrín, y se precipitó en medio ~e los mfüos, ~~~ 
nunca habían visto un hombre á C}\ballo. La ';1!a 
do los ginctcs, que con su caballo se les rcpr,esenta: 
ban como un solo animal, les causó tal sorprcs~ que 
las armas se les caian de las manos. Los espanolcs 
se aprovecharon do aquellos momentos en que 'Po­
jaba el combate para cs.tablccer el órdc_n on su lm~, 
de batalla y en sus movimientos; rompieron un fu• 
go mas l'iro de cañones y arcab~ces, y tom~ro~ á 
su vez la ofcnsira con tanta ancrg,a, que los indios, 
puestos al fiu en completa derrota, huyeron en to• 
das direqciones. . 

Cortés mandó il sus soldados que diesen cuartel . 
6. los fugitirns,y satisfecho de haber probado por se-

• gunda vez á Jos indios la superioridad de l~~ nr~as 
españolas, se contentó con hacer algunos prisionero, 
de los que pensaba. sen-irse para establecer la. psi 

. ~on la nacion que acababa de ,encer. Contáron~e_ep­
cl , ampo de batalla l!)S c~dáveree dcochocientoa 111' 

dios. Los españoles río per~ieron mas qu,e dos ho~-
1,~cs, pero tuvieron hasta setenta herid.os. En c~an,to 
al número de ' heridos indios nos• ¡mdo averiguar, 
porque los que no recibieron herid, de conaider1• 
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,1lion desaparederun, mezclados ~n el tropel que oc11-
·11Íon¡¡ la dcrrot11 general. t 
., Al otro dia de, la )Jataliu llevaron alguuos pri• 
,llionc,os á la presencia tle Cortés; estallan pálidos 

, y,, temliiaudo porque creiau que los iban á mata.r; , 
,¡pero cnitl fué su asombro, ci1ando el general es¡,a­
iiol que los rociliió 1 con beucvolencia, les anunció 
por medio de A.guitar que ya 'estaban libresl Su 
alegria fué aun mas estrepitosa al rcciLir algunas 
~agatelas de Europa (lue les regaló Cortés, Se les 
hacia tarde para ir á contar á sus compatriotas la 
genorosiuad de los españole¡;, la que bastó para quo 
los indios cambiasen en pacíficas di~posicione¡ sus 
VMportcs de furor y sus proyectos do ,engao.za, 

Todo aquel pueblo que habia jurado guerra á 

muerte á los españoles, se hizo bien pronto amigo 
11ayo: los indios eo,1pezaron á traer víveres al cam• 
pamento, y Cortés los recompensó con magniilcen-

' cia.. Hasta el mismo cacique envió sus embajado· 
rea con regalos á p~dir la paz, que les fué concedida 
ain tardanza. El. viho poco tiempo despues y reci­
bió regalos que le agradaron·mucho, y para dará 
Cor~s una brillante prueba de_ agradecimiento le 
efreció veinte jórene, indias, die8tras en hacer el 
pan de maíz, 

• Entre aquella, jMenes habia una notable por su 
belleza: Era bija·dc un cacique indio, y arrebata­
da en su edad temprana del lado de su padre, fué 

. -.endida al cacique de Tabasco. Despues fué bauti• 
ad.a y se le puao por nombre Marina. Como tenia 

I 
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una rara inteligencia., aprendió en poco tiempo la 
lengua éspañola, y el general se valió útilment~ de 
ella en sus repetidas negooiacioncs con los meJ1ca• 
nos. Algunos bi8toriadores asrguran que Cortéli 

• en agradecimiento á los senicio1 que le babia he­
cho le. elevó itl rango de esposa suya, Y que un 

' . 
hijo llamado Martin Cortés fué el fruto de esta 
nnion. 

En el momento en que el cacique y los principa­
les indios estaban reunidos en la tienda del gene­
ral, los caballos españolea se pusieron á relinchar. 
Al instante los indios llenos de espanto, preguntaron 
por qué aquellos seres tan poderosos daban unos _gri· 
tos tan terribles. Se les respondió que así mamfel• 
taban su cólera, porque el cacique y su pueblo no h_a· 
bian sido se,eramente castigados por su audazres111-
tencia á los españ'oles. Apenas escucharon esta res• 
puesta, cuando discurrieron el medio de apaciguar la 
cólera de aquellos formidables cuadrúpedos, yéndol~ 
á buscar mantas en que pudiesen descansar sus fall· 
ge.dos miembros, ,olatería y frutas de toda clllll~ pa• 
ra su alimento. Despues se hincaron de rodillas 
delante de los caballos, pidiéndoles perdon Y juran• 
do que en Jo sucesivo serian súbdito11 constantes 1 
decididos de los españoles. 

Cortés que deseaba llegar á las costas occide~ta­
les del país, dispuso los preparativos de la partida. 
El brillante triunfo que acababa de obtener le ha­
cia esperar igual felicidad en sus demás empresas,­
ius ~oldados estaban tambien po1eidos del mas vi. 
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TO entu.siasmo. Terminados los preparativos, la 
escuadra se hizo á la ,ela dirigiéndose al Oeste. 

En esta. segunda espedicion, Cortés ',isitó todos 
los parajes en que Grijalva le babia precedido, y 
abordó á la isla de San Juan de Ulúa, fondeando la 
escuadra entre la isla y la Tierra Firme. Apenas se 
babia anclado, cuando dos piraguas (este era el nom­
bre que daban los indios á sus grandes barcas he­
chas de un .solo trom:o de árbol) se acercaron á los 
navíos españoles. Venian en ellas algunos indios, 
al parecer personajes de distincion, los que no ma­
nifestaron la menor inquietud, aumentándose su 
confianza con el buen recibimiento que Cortés les 
hizo 'á bordo de su navío. Como venian comisio• 
nados para hacerle proposiciones, mandó á Aguilar 
que le csplicase lo que decían; pero el intérprete 
no pudo entender una palabra siquiera de aquel 
idioma: era el mejicano, y Aguilar no entendía mas 
que el idioma de Yucatán, diferente en un todo del 
primero. 

La posicion do Cortés en presencia de los envia­
dos mejicanos, se iba haciendo embarazosa, cuando 
advirtió da repente que Marina, la bello. escla,a de 
que ya hemos hablado, con versaba con muchos de 
aquellos indios, y supo bien pronto que aquella jó­
ven, nacida en una de las provincias de Méjico, de 
donde babia sido arrebatada y conducida á Yuca­
tán, hablaba con igual facilidad el idipma de los 
do1 pai1es. Por su intermedio se entablaron las 
11egociacioncs, porque hablando á los mejicanos en 
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,algun tiempo inmóviles y mudos. Cuando al fin se 
recobraron de su turbacion, supÚcaron al general 
español que les diese nueva próroga para dar parte 
al emperador de la obstinacion del gefe de los es­
itranjeros: Cortés accedió á la peticion de los dipu• 
'lados, pero exigiéndoles pronta respuesta, 

Aunque ostentaba mucha calD111 y seguridad, no 
dejaba de tener sus inquietudes, y la incertidumbre 
del resultado de aquellns l&rgas negociaciones tenia 
su ánimo en contlnua y profunda ansiedad. No po• 
dia desconocer la temeridad de su empresa, ni en• 
gañarse acerca del poder del Estado quo se propo­
nia invadir con una pequeña tropa do a,entureros, 
que todos habían de sucumbir tarde ó temprano en 
lucha tan desigual. Estas consideraciones no le 
detuvieron; insistió en su designio, bien resuelto á 

desafiar y sufrir las consecuencias de su audacia, 
porque tampoco le era posible volver á Cuba sin es­
ponerse á la venganza de Velazquez, irritado por 
1u desobediencia á ~ns órdenes. Habiendo de ele­
gir entre una empresa cuyo triunfo justificari11 la 
temeridad de acometerla ó le baria sucumbir con 
gloria, y la perspectiva de una muerte ignominio1111 
por mano del verdugo, prefirió el partido que mas 
convenia á su emprendedor carácter y á su alma 
ambiciosa: resolvió llegar hMta Méjico, abriéndose 
paso con la punta de la espada. 

No todos sus compañeros estaban t11n determini­
dos como él. Rabia entre ellos algunos pa.rtida- • 
rios de V elazquez, los que st esforzaban á comnni· 

car sus inquietudes á los demás soldados, incitán' 
ciolo1 á pedir al general que 101 volviese á Cuba. 
Estos manejos fueron ineficaces, porque se eatreJla: 
1'()11 en el entusiasmo qne animaba á la mayor parto 
lle los espaAoles, que esperaban hallar inmensas ri' 
1¡11ezas en Méjico, de donde todavía esperaL1m una 
tespue,ta favorable, 

Sus esperanzas, 1in embargo, l).uedaron frustrn<l~s ; 
Motezuma aun.que alarmado de la obstinacion da 
Cortés, seguia con el mismo empeñó de negarle la 
entrada en Méjico, y para alQjar de una vez aqu& 
llos estranjeros de sus Estad9s, envió á Tcutile con 
este terrible mensaje al general español. E,ta vez 
Cortés le manife:itó menos orgulloso, y deseando 
ensayar el efecto de la moderacion en el monarca 
mejicano, respondió con estudiado comedimiento: 
"que uno do los principales deberes de la r~ligion 
cristiana, era la instruccion religiosa del prójimo 
.y en iniciacion en las verdades que aseguran la 
eterna felicidad; que hnbia sido enviado por el gran 
emperador de Oriente, su soberano, á l íéjico, para 
libertar al dueño de este grande imperio y á todoa 
sus habitantes do los errores y falsedades de la su• 
perstkiou y la idolatría; que para con"cguir un re• 
guitado tan feliz necesitaba hablar con el empera• 
dor, y que por tanto les declaraba de nuevo que era 
indispensable se verificase esta entrcvi~ta cuanto 
mas ante¡." 

'l'eutile indignado estn.o á punto de interrumpir 
al intérprete que le comunic;.l;a ol discurso de Cor• 
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tés, porque apenas podía dominar sil'Ímpacicncia y 
su enojo. Se lcrnntó diciendo con acento colérico, 
que puesto que las representaciones amistosas de 
nada scrYÍ:\n, ,crin él de emplear otros medios mas 
eficaces para que se cumpliesen las órdenes de su 
soberano. Apenas hubo pronunciado estas pala• 
bras, se retiró precipitadamente con toda su comi• 
tirn y cuantos mejicanos babia en el cau;pamento 
español. 

Ln retiradn de Tcutilc y In huida de todos los ha­
bitantes, que hasta entonces habían surtido de vh-o­
TCS á los cspn11olcs, sumergieron á éstos y á Cortés en 
una profnndn constornacion. Bien se les alcanzaban 
las graves consecuencias de aquella retirada simultá• 
nen, y empezaban á sentirlas en los rigores del bnm• 
bre. Bien pronto el desaliento se hizo general, y 
los descontentos sil apro,echaron de él, para inten• 
tar que Cm·tés diese la vuelta á ·cuba, acusándole 
entre los soldados de que los conducía á In muerte, 
queriendo Racrificarlos á su temeraria ambicion. 

El prn<lentc gtmcral, tan sagaz como valeroso, 
quiso conocer la disposicion de la mayor parte de 
sus soldados; las personas de confianza á quienes 
encargó que los p,·eguntascn, disiparon los temore1 
que le hal,ian he~ho conceLir las intrigas y las pér· 
fidas sugestiones de los secretos partidarios de Ve­
laz~uez. Contando parn lo sucesi,o con el afecto 
de casi todos sus compañeros, reunió á los promo· 
to res de la insuncccion, y se presentó á ellos sin la • 
menor Slñal de disgusto ú vista de sus enemigos, á 
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· quienes la serenidad de su rostro tranquilizó com­
pletam~ntc. Consnltóles acerca del partido que 
convcnia tomar en aquellas circunstancias, i:1ritán• 
dales á que manifestasen su opinion. Ellos enton• 
ces se creyeron autorizados par•. decir á Cortés lo 
que pensaban, Y todos opinaron que era preciso om• 
barcarse inmediatamente. 

Cortés los ~iabia escuchado con la mayor calma, 
Y les respondió con la misma serenidad, que él no 
era de la misma opinion acerca de los peligros que 
tanto les asustabnn, y que el temor les hacia exage• 
rar; per_o que de todos modos no pretendía que le 
acompanasen por fuerza, ni oponerse á su deseo. 

.A.l instnnte mandó que se anunciase en el campa• 
mento el próximo reembarco de las tropas, avisan• 
do á los soldados que estuviesen dispuestos para él. 
Esta noticia dejó pasmados á los españoles, que des­
~e que habían puesto el pié en aquella tierra, lison­
Jeaban su codicia con las mas brillantes esperan• 
zas. ¡Hnber de renunciar á las ilusiones de teso• 
r~s, al ~orvenir de conquistas y de gloria que Cor• 
tés habm prometido á su ambician! Iban pues á vol­
ver _vc~gonzos~mc~tc sin haber recibido Ja mas pe• 
quena rndemmzacwn de las fatigas sufridas de los 
peligros en que haliian aventurado su exis~ncia al 
punto de donde haLian salido, acompañados de 

0

¡08 
mas Yenturosos presagios y de los estímulos de la. 
muchedumbre! No; desobedecerán á su general y 
no so someterán á una órden que le deshonra. En 
todos los parajes del campamento, la indignacion 
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de 101 soldados se desahoga. en violenta11 murmura.' 
clones y en amenaza• contra Cortés. 

·Esto or&.lo que él qucria: la cólera de los solda• 
dos Ía.\'orecia tanto sus proyecto~, (J.uc para cstimu• 
larla envió á sus confidente~, para que acriminasen 
con vigor la conducto. del general, insinuando que 
1010 el miedo •le obligaba á renunciar á su em;iresa. 
Esta diestra cio.niobra escitó un gran tumulto en el 
campo, y los soldado¡ pidieron á una'voz que Cor• 
tél renunciase el mando de una tropa á laqueaban• 
donaba, y que se volriese á Cuba. Este era el mo• 
mento que Cortés esperaba para presentarse. 

Empezó manifestando la mayor sorpresa á vista 
de aquel desórden; pero éste so aumentó con la gri• 
-tería., Los soldados furiosos rodeaban á su gene­
ral para reconvenirlo porque desconfiaba de los 
ventajosos resultados de una empresa de gloria pa• 
ra la España, y le declararon qne ellos por su par• 

l te s:i.brian elegir jefe mas digno de ~andarlos, 1 
que á sus órdenes lograría el noble fin de sus traba• 
jos y sus esfuerzos. 

Semejante conduct:1 y tal lenguaje eran graves 
ataques á la disciplina militar; pero Corté! estaba 
en el colmo de sus deseos viéndose atacado con tal 
violencia, porque ~bservaba que esta comedia cami• 
naba al desenlace que él tenia preparado. 

· • Rc~pondiú que jamás se le hubiera ocurrido re­
nunciar á una. empresa. gloriosa, cuyo triunfo no le 
parecía dudoso, si no le hubieran partici¡,ndu el 
desaliento del ejército, y que ha.bif tcaido que ce• 
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iier á una imperiosa necesidad, daudo la eeña.l de 
· una retirado. que todos los soldados pedian; que con 
ti maJor sentim:ento babia tomado una resoluéion 
tan contraria á sus deseos y eeperanzas. Fué in• 
terrumpido por sus soldados, que le decian á. gritos, 
que lo habian engañado indignamente; que unos po• 
cos cobardes habian tomado el noinbre del ejército 
para calumniarle, y que lejos de ser cómplices de 
su cobardía, los demas soldados de Cortés estaban 
prontos á seguirle á donde quisiera guiarlos, y que 
, las órdenes de tal jefe arrostraria11 los mayores 
peligros y aun la muerte. 

~¡ goneral español dió gracias á sus soldados por 
h&berle desengañado, 1 los felicitó por su constan• 
cia, anunciándoles que iba á tomar todas las dis­
posiciones para fundar una co!o'nia en ·el paraje en 
que se encontraban, para penetrar así con mas' se• 
¡nridad en el centro do] imperio, cuyo soberano 
pretendía. insolentemente oblig11rlos á salir de ■us 
costas. Con gritos de alegría fueron recibidas es• 
tas pe.labra.a, que babian electrizado á los guerrerc■ 
españoles. 

Queria entre tanto Cortés aprovechar uua circuns• 
tnncia tan favorable para legitimar su mando, por• 
que 1u autoridad podia ser puesta en dud11 y grave­
meo te comprometida. desde que V elazquez había 
revocado los poderes que le otorgó. 

Como se proponia fundar una colonfa, formó pa• 
. :ra ella 1111 ayuntamiento, teniendo cuidado de quo 
lt compu1ie1en hombres afectos á sus intereses. CUIIU• 
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do esta especie de tribunal quedó establecido y el 
general hubo instalado en él á los nuevos magistra• 
dos, EC prcsen tú á ellos, llevando en la mano subas• 

· ton de mando, y con el mas profundo respeto al tri• 
bunal, le dirigió el siguiente discurso: 

"Desde este dia, señores, os considero co¡no Jos 
representantes y delegados de nuestro augusto so• 
berano; por consiguiente, vuestros fallos tendrán 

, para mí la autoridad de las mas sagradas leyes. 
Sin duda os hailais convencidos de la necesidad qne 
tiene el ejército de ver á su ~rente un general cuyo 
poder no esté sometido al capricho de soldado; 
pues bien, señores, mi autoridad está en cierto mo• 
do á merced de su inconstancia, Desde que el go• 
bernador de Cuba me destituyó de las funcione, 
que me habia confiado, se pueden poner en duda 
mis derechos al mando: esto es lo que me obliga á 
depositarlo en vuestras manos. .A.hora, señores, 
elegid, nombrad comandan te en nombre del rey, al 
oficial que os parezca mas digno de este honor. Por 
mi parte, estoy pronto á dará mis compañeros, como 
soldado raso, el ejemplo de la obediencia al que 
tengais á bien elegir por comandante." 

Al pronunciar ostas últimas palabras, inclinó sn 
baston de mando, prcsentándosele con respeto al 
presidente, dejó sobre la mesa el título de su auto· 
ridad militar y se retiró. 

La dimision de Cortés fué admitida por 101 jue­
ces, que desempeñaron con singular gravedad el pe, 
pe! de que él mismo los habia encargado. Proce- · 

dióse en seguida á nueva eleccion, y por segunda 
vez Cortés fué proclamado por unanimidad de v9, 
los. Concluido este acto, el triliunal anunció su 
resultado á las tropas reuuida8, que con au atlhcsion 
1 Sllll aplausos raiilioaron la eleccion verilicada, 


